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¿Qué obstáculos existen para la
La e n e r g í a  de 

n u e s t r o  
Gobierno

Ya com o c  i u d adanos, 
macho más form ando en un 
Cuerpo d e l  Estado, llega  
hasta nosotros, para llenar­
nos de optimismos, la opi­
nión favorable y  de absolu­
ta conñanza que este  G o­
bierno ha depositado en el 
pueblo. Una conñanza que 
se inspira en la energía con  
que el Gabinete Negrín apli­
ca sus acuerdos. Nuestra mi­
sión, que es compulsar los 
ánimos populares, obtenien­
do en ello grandes enseñan­
zas, discurre a estas horas 
ensanchando su f  o r taleza  
con la alentadora visión de 
un pueblo que confía  en sus 
directores. En una palabra: | 
el pueblo, el pueblo antifas- ' 
cista, atraviesa m om entos 
de absoluta com penetración  
con el Poder constituido, que 
ya es un preceden te más pa­
ra la victoria segura.

A hora bien : tareas ferie­
mos anfe nosotros de una 
inaplazable ejecución  y  en  
las que es preciso, de todo 
punto indeclinable, el man­
tenimiento de ese fu ego  sa­
grado de la conñanza del 
pueblo. La energía del Go­
bierno. La energía em plea­
da hasta aquí por nuestros 
gobernantes, punto de resi­
dencia de esa conñanza del 
pueblo. En general, todos 
los problem as que el Gobier­
no tiene en estudio han de 
ser abordados c o n  mano 
cierta, y  dura cuando sea 
preciso.

Para ello, ¿qu ién  lo du­
da?, tenem os nosotros, Cuer­
po de Seguridad, un papel 
asi's'nado de gran importan­
cia. Nosotros, com o colabo­
radores del Gobierno, como 
onfiVascisfas conscientes, h e ­
mos de extrem ar nuestra la­
bor. Y por tanto, hemos de 
Velar para que el Gobierno 
triunfe y  por que la conñan- 
za del pueblo no caiga aba­
tida por la acción enmara­
ñada de los incontrolables 
y  as'enfes fascistas.

Pongamos en esta faena  
nuestro corazón d e  españo 
les.

creación del Cuerpo 
único de Seguridad?

Las victorias de 
n u e s t r o  
p u e b l o

Nuestro Ejército  ̂ Ejército del pueblo  ̂eí pueblo mis­
mo que empuña el fusil con la misma mano que lue­
go conducirá el arado y guiará la pluma  ̂ vela por 
nuestras libertades. Su ardor y  entusiasmo es el me­
jor alimento en la pelean mas luego ha sabido ceñir­
se a la flisciplina  ̂ que le caracteriza como Ejército 
que derrotó fd megalómano Mussolini y  al utopista 
Hiíler, ¡Milagros de la unidad y  del manilo único!

Por eso nosotros  ̂ que sentimos esa emulación  ̂ que­
remos la unidad.

P or m ucho que la jauría  
de traidores ladre por sus 
radios, y  por más que pre­
tendan desfigurar los gran­
des éxitos de las armas lea­
les con sus literarias soña­
mas de farsantes, es lo cierto  
que el E jército del pueblo es­
pañol, disciplinado y  conse­
cuente con su linaje de in­
vencible en todas las latitu­
des, Va logrando paso a p a ­
so, lentam ente, com o se al­
canzan las cosas sólidas, vic­
torias de resonante y  defi­
nitiva eficacia. Sinceramen­
te, com o españoles honra­
dos, com o antifascistas au­
ténticos, ahora más que nun­
ca ha de subir nuestro or­
gullo a las más elevadas zo ­
nas. Nuestra victoria es se­
gura. El éxito , indiscutible. 
No hay parfe de guerra que 
no acuse gloria para las lan­
zas de nuestros soldados, va­
lientes com o ellos solos, in­
vencibles com o em pujados 
por el ideal más noble que 
puede alentar en el alma deI

I  los pueblos. Se les em puja  
‘ en Madrid y  se les contiene
I

y  se les vence en Euzkadi;
I se les diezm a en Andalucía
\

y  se les abate en la S ierra... 
N ú e s  tro E jército gigante, 
erg-ui’ífo sobre su propia  ra­
zón, reconquista p a r a  su 
pueblo lo que no puede arre, 
botarle la traición ...

I  España está en pie, y Es­
paña vencerá. Pese a todo 
y  en contra de todo. La cla­
se de enem igos que tiene 

I fren te a sí impulsa más su 
I ardor. Y los aplastará. No 
I  son dignos de vivir. Ns .ion 
gentes. Son bestias. S o n  
monstruos. Son criminales y 
cobardes. ¡Q ue hablen los 
obuses que sin cesar, en llu­
via m ortífera, caen sobre es­
te Madrid heroico, ocasio­
nando la muerte a multitud 
de vidas in ocen tes!... Pero 
el pueblo español ha jura­
do ante esa sangre infantil y 
de ancianidad que roción  
los traidores, vencer. Vencer  
en España para redimit al 
mundo.

Ayuntamiento de Madrid
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Divagaciones sobre temas higiénicos

por el doctor RAFAEL ALVAREZ PEREZ, 
jefe de los Servicios Sanitarios de ía G. N. R.

La higiene se halla tan ín­
timamente enlazada con la vida 
social moderna, que nadie pue­
de ya prescindir de su conoci­
miento. De todas las ciencias 
médicas es o debe ser, sin duda, 
la más popular, por ser la que 
mayor utilidad práctica o inme­
diata reporta.

La higiene ocupa un l u g a r  
más importante cada día no so­
lamente en la vida de los indi­
viduos, sino también en las co­
lectividades. Este lugar se ha­
lla justificado, debiendo ser ¡a 
higiene nuestra constante pre­
ocupación. Fuede definirse co­
mo el arte de vivir en plena sa­
lud. Esta definición abarca dos 
cosas distintas: primero, evitar 
la enfermedad (profilaxia); se­
gundo, proporcionar al cuerpo 
y al espíritu el mayor desarro­
llo normal, el máximo rendi­
miento.

Entre la enfermedad que ne­
cesita del médico y ia salud 
perfecta, hay una multitud de 
estados intermedios capaces de 
transformar una raza fuerte y 
bien equilibrada eu uii pueblo 
d j débiles y anormales. La hi- 
gÍL-ne bien entendida se preocu­
pa de estos estados intermedios, 
de estos “medio enfermos'’, ya 
p ira que desaparezcan o, cuan­
do menos, pura reducir su nú­
mero. Así, la higiene del niño 
consiste en preservarle de las 
cm'erraedades infecciosas, de las 
defomiacioucs, y, además, ase­
gurarle un crecimiento normal 
y armonioso de su cuerpo. El 
niño debe ser no solamente su- i 
no, sino también fuerte; él es 
la esperanza de la colectividad.

Buscando temas más p oeti­
ces y para no divagar excesiva­
mente sobre temas giiieraies, 
haremos un somero estudio de 
divulgación higlénicu, comen­
zando por la limpieza de la piel.

HIGIENE DE LA PIEL

La limpieza constituye la ba­
se de toda higiene y profilaxis, 
ya que con ella se destruye la 
semilla (microbios, hongos, in­
sectos, etc.) y se fortalece el 
terreno (organismo). Los pue­
blos más limpios son los que 
tienen m e n o s  morbosidad y 
mortalidad, como los anglosa­
jones, escandinavos y japoneses 
(vida al aire libre, deportes, 
limpieza, etc.).

Es preferible para una na­
ción una limpieza instintiva y 
minuciosa, bien arraigada en 
las costumbres y sin ningún 
servicio oficial de desinfección, 
que el más perfecto de tales or­
ganismos públicos en un pueblo 
sucio y refractario a las leyes 
de higiene general. En España 
debemos aprender m u c h o en 
esta parte, reformando nuestras 
costumbres y enseñando la lim­
pieza en las escuelas, en el re­
gimiento, 1 o s dispensarios de 
niños de pecho, el hospital, etc., 
sin contar las campañas que 
deberían emprenderse p o r  la 
Frensa, el folleío y la cont-’ren- 
cia.

La limpieza constituye, por 
decirlo asi, una unidad, ya que 
todo en ella se relaciona: higie­
ne del cuerpo, de los vestidos, 
de las viviendas, de los aíiinen- 
tos, etc. Una vez arraigada en 
Jas costumbres la limpieza in­
dividual, no seria dilicil la co­
lectiva. Nos vamos a ocup.ir 
ahora de la limpieza corporal.

HISTORIA. — Desde la más 
remota antigüedad, ios puobio.s 
civilizados, como los egipcios, 
por ejemplo, sintieron la necesi­
dad de la  limpieza corporal. 
Los griegos, tan amantes de los 
deportes, consideraron la prác­
tica de las abluciones como una 
necesidad bicotidíana. \o por 
esto descuidaron el cultivo del 
espíritu, ya que los baños pú­
blicos eran el punto de reunión 
predilecto, tanto de los filóso­
fos c o m o  de los atletas. Los 
romanos concedían, asimismo, 
una importancia primordial a 
las duchas y baños calientes, 
fríos y de vapor en sus mora­
das particulaies. bien co­

nocidas las grandiosas ruinas 
de las t e r m a s  de Caracalla. 
Aun en los países conquistados 
construían baños para uso dei 
pueblo, mereciendo citarse los 
de Mérida, Hispalis, Zaragoza, 
Cartagena, etc., etc., en Es­
paña.

Hallábanse en elle» el spolia- 
torium (vestuario), el sudatio 
(estufa seca), el vaporariura 
(para baños de vapor), etcétera, 
etcétera.

A p e s a r  de la reacción de 
ciertas Ordenes religiosas, intro­
dujeron los Cruzados de Orien­
te la moda de acudir a las “ es­
tufas”, cuya entrada se prohi­
bía, por lo demás, a los lepro­
sos, vagabundos y mujeres de 
vida airada. Sin embargo, con­
virtiéronse tales estufas en pun­
to de citas galantes, de modo 
que su mala f a m a  creció de 
ala en día.

Eu los siglos XVI y XVII la­
vábase la gente poco o nuda, y 
cuando más, la cara con alco­
hol uromatízudo, Posleriornien- 
te se instalaron bañeras domés­
ticas. Por último, eu el siglo 
XIX vuelven a ponerse de moda 
los baños públicos. Actualmente 
los baños se hallan muy en uso 
en ios países del Norte, llegan­
do a convertirse en suntuosas 
instalaciones en los países es­
candinavos . Afortunadamente, 
en nuestro país, en los últimos 
años, se han instalado con pro­
fusión las piscinas, generalmen­
te con un fin deportista. Debie­
ran instalarse e# gran número 
los baños duchas, cuja obliga­
toriedad debe instituirse pura 
los que no tengan baños eu su 
domicilio, y  asimismo prohibir 
la construcción de viviendas sin 
su cuarto de baño conespon- 
diente.

1 M P O R T A N  CIA DE LA
LIMPIEZA DE LA PIEL__El
aseo de la piel es indisjiensable 
para su buen funcionamiento.

Por la limpicz.a se desemba­
raza la piel de la materia sebá­
cea, del sudor, materias orgáni- 
cois y además de todas las im­
purezas superficiales. Entre los 
últimos debe reservarse un lu­
gar muy importante a los mi­
crobios de la piel, que son muy 
num?rosos, hallándose incrusta­
dos en los pelos y capas siq>er- 
Ilciates de la epidermis. Estos 
microbios causan las complica­
ciones de las heridas, los fu­
rúnculos (granos), el ántrax, 
etcétera,

Los insectos, como los piojos, 
chinches ,v mosquitos, pican de 
preferencia en la piel sucia.

Además, la limpieza de la piel 
es indispensable fisiológicamen­
te para ia salud. La piel es un 
órgano eliminador de p r i m e r  
orden (toxicidad del sudor). Las 
glándulas de la piel segregan 
en veinticuatro lioras de 
a 1.SOO geamos de sudor (clo­
ruro sódico, urca, etc.). En ve­
rano, u n a  sudación excesiva 
imedt* c'oncentrar los venenos do 
la sangre y p uturbar el íuiicio- 
uaniicnto dol riñón y del intes­
tino si el agua, en forma de be­
bida, no viene a compensar lo 
que se pierde de aquel modo. 
Apurtj de esto, la p i e l  tiene 
otras limeienes no menos im­
portantes de exhalación, respi­
ración, etc.

L.WADO DE LAS M.VNÜS. 
Constituye una de las grandes 
reglas de la liigiene tener las 
manos limpias, s o b r e  todo ai 
sentarse en la mesa. Hay ntu- 
clias enfermedades, y e n t r e  
elia.s cuantas se contraen por 
por ingestión, que pueden lla­
marse “ enfciniedad?s de la s  
manos sucias” ...

Madrid, 8 de junio de 1037.

TECNICOS
El movimiento stajanovisfa 

ruso ha sido una de las más 
importantes conquistas del Es­
tado socialista. Se ha tratado 
y conseguido p r o d u c i r  mu­
cho y bueno. Sin conocimientos 
generales que hubieran servido 
como base a la acción práctica, 
sin tecnicismo, los satisfacto­
rios resultados obtenidos nunca 
habrían llegado a ser realidad.

Un individuo puede tener fa­
cultades magnificas para de­
terminado trabajo; pero si .sus 
conocimientos no se p u e d e n  
convertir en guia para actos 
prácticos, poseerá una técnica 
individual que le hará producir 
bien, pero que será de escaso 
t?aZor para una colectividad rm- 
merosa. Si estos cotiocimientos 
Jos podemos almacetiar en un 
trabajador para que los ponga 
a disposición de la colectividad, 
habremos creado el técnico.

No se limita éste a recopilar 
prácticas de general aplicación 
encontradas p o r  trabajadores. 
Se forja suposiciones de lo que 
podrá resultar de tal o cual he­
cho, de Las consecuencias de 
este o aquel fenómeno. Gracias 
a estas suposiciones progresa 
su tecnicismo. Sin ellas hubiera 
catalogado hechos, pero no de­
duciría la menor consecuencia.

Obrando s in  conocimientos 
anteriores, podemos dar lugar 
al desasosiego interior que su­
pone él pensar que no debíamos 
haber llevado a cabo el acto 
realizado. Sujetos a un técnico, 
no tendremos que arrepentimos 
de ninguno de nuestros traba­
jos. Los pocos conocimientos 
nos llevan a la realización de 
cosas de las que después he­
mos de arrepentimos. Mejor 
que arrepentirse es poner los 
medios para no dar a ello lugar, 
y esto en el trabajo se consigue 
por medio del técnico.

El Cuerpo de Seguridad tiene 
encomendados trabajos en los 
que puede haber ynás o menns 
perfección. Serán t a n t o  más ■ 
perfectos cuanto mayor sea la ' 
capacidad que tenga y en ellos | 
ponga el encargado de desem- I 
penarlos.

Existen en las. grandes-ciu­
dades, y dedicados a servicios 
de seguridad, numerosos técni­
cos. El de la Circulación, por 
ejemplo, instruye y resuelve los 
casos que con su cargo, se rela­
cionan, valiéndose de encerados, 
señales luminosas, etc., sin abor­
dar para nada al mando, que 
está encargado a .personas ne­
cesitadas t a m b i é n  de estos 
conocimientos. S o b r e  supues­
tos o reales crímenes instruyen 
a los que a la brigada criminal 
se han de dedicar.

También necesita de instruc­
ción el que con el público se ha 
de relacionar: Esta instrucción 
le enseña a desenvolverse en los 
múltiples caso-s que se le pueden 
presentar, evitando que al caer 
el agente en grosería o tratos 
despóticos se gane la animad­
versión del público.

Dedicando a estudiar sobre 
una rama de las que abarcan 
nuestro Cuerpo a individuos que 
sobre ella hayan demostrado su 
competencia, podremos c r e a r  
perso7ias aptas para iyistruir con 
su saber y para en todo caso 
ser consultados en problemas 
que por no ser corrientes se sal­
gan del alcance de los pocos 
versados en ellos.

llagamos que nuestro Cuer­
po, desechando sus antiguos y 
■múltiples errores, sea para el 
pueblo una eficaz ayuda en sus 
relaciones públicas y no un azo­
te ineficaz, como lo era cuando 
como defensa de sus privilegios 
servía al capitalismo.

S o b r e
S E G U R I D A D

DEL MOMENTO
M e n d i c i d a d ,

P O P U L A R , p e r r o s
Camarada: vela por ti mis­

mo; al velar por ti, velas por 
tus compañeros. ¿Cómo se ha­
ce esto? Suscribiéndote al pe­
riódico SEGURIDAD POPU­
LAR, que es nuestro protec­
tor, que es el que nos ayuda 
y el que nos da una fuerza mo­
ral; mejor dicho, es nuestro 
defensor: en muchos casos, el 
guardia necesita un apoyo o 
una ayuda que sin el periódi­
co jamás jxjdría tener. Yo, co­
mo corresponsal de la quinta 
Compañía, acudí a la reunión 
de corresponsales de las dis­
tintas compañías citadas por 
nuestro camarada director, y 
allí el punto a tratar fué el 
siguiente y muy importante: 
El camarada director nos pu­
so de manifiesto la convenien­
cia de estudiar cómo llevar 
nuestro periódico adelante, da­
da la subida del papel y otros 
artículos de necesidad para la 
Prensa. El caso es que si se 
necesitan, por ejemplo, cinco 
mil pesetas para cada tirada 
y solamente se recaudan dos 
o tres mil, como podéis com­
prender, es imposible, y de es­
ta manera iría abajo nuestro 
peilódico, el cual echaríamos 
mucho de menos los que senti­
mos y amamos al glorioso 
Cuerpo de Asalto. Yo he ob- 
seivado en algunos camaradas 
que les duele dar una peseta 
a fin de mes; otros cogen el 
periódico, lo doblan y ni si­
quiera se dan cuenta; es de­
cir, gue están suscritos por ca­
pricho, o yo no me sé expli­
car; lo cierto es que se gasta 
uno las pesetas en tonterías, 
lu cosas que no le son de pro­
vecho, y no tienen ese valor 
de dar' una peseta para una 
cosa que, si se dieran cuenta, 
les—es-—de mucho interés . y 
provecho. Claro está que a és­
tos nó'-"íes echo la culpa, por- 
'•_ue ábn de los de «dame pan y 
dime tonto>': de.spreocupados 
que se eclian la manta a las 
costillas, «y aquí me las den 
todas». Eso, ¿por qué? Unos, 
porque les da lástima gastar 
una peseta en bien suyo; otros, 
por falta de voluntad, y otros, 
por falta de comprenjión de lo 
que es y para lo que es nues- 
ti'o Hogar Popular. Ahora, que 
yo espero de todos estos que 
no están suscritos acojan mis 
palabras no como coacción, 
sino como de un camarada que 
les aprecia y que espera de to­
dos ellos su pronta colabora­
ción. Así es que, camarada, 
suscribiéndote a SEGURIDAD 
POPULAR mii'as por ti y, al 
mirar por ti, miras por tus 
compañeros. Salud. ¡Viva ei 
Cuerpo de Seguridad y  viva el 
Gobierno del Frente Popular!

Vuestro camarada

La fraternidad es una de 
las virtudes en que ha de apo­
yarse la nueva sociedad.

Toda persona que pueda tra­
bajar ha de efectuarlo; pero la 
que no pueda hacerlo, por sus 
condiciones físicas, no ha de vi­
vir de la caridad pública, sino 
de un derecho a tener cubier­
tas sus necesidades, que ha de 
reconocerle nuestra sociedad.

En otros regímenes inferio­
res a! que estamos implantando 
ha estado suprimida la mendi­
cidad en v a r i a s  localidades; 
ahora debe estar suprimida en 
todas.

Este heroico Madrid tiene hoy 
menos mendigos; pero es pre­
ciso que no quede uno. Conste 
que no pido su exterminio: pi­
do que sean recogidos y cuida­
dos. « « »

De vez en cuando aparecen 
a las puertas de los cuarteles y 
en algunos paseos y calles pues­
tos de bebidas.

El espectáculo, poco edifican­
te por su falta de higiene y  por 
facilitar el uso y abuso de bebi­
das alcohólicas, que viene sien­
do una preocupación en el mun­
do civilizado, por el gran daño 
que produce a la Humanidad, 
opino debiera desaparacer, j'a 
que existen bastantes estableci­
mientos debidamente acondicio­
nados.

9 * 9

Mariano CARCELES 
De la quinta Compañía 

de Asalto.

En algunas épocas, comarcas 
y sistemas políticos, el hombre 
—desgraciadameiite—aparece co­
mo enemigo del hombre; quizá 
por ello se buscó de amigo el 
perro.

Nuestra sociedad, como al 
principio digo, ha de constituir­
se por hombres que vean un 
amigo y un hermano en cada 
hombre; por eso considero que 
sobra el perro.
f'Y en la actualidad, poique 

con lo que comen los perros 
pueden alimentarse otros aní­
males (cerdos y gallinas) que 
dan producto.

Perros callejeros, ninguno; y, 
por ahora, el que quiera con­
servar el perro, que cumpla to­
do lo dispuesto sobre el particu­
lar en las Ordenanzas munici­
pales y abone un duro diario 
para, con este ingreso y  los im­
puestos a las bebidas alcohóli­
cas, conti'íbuir a sufragar los 
gastos que origine el cuidado 
de los que, por no poder traba­
jar, se dedican a la mendici­
dad V son AMIGOS Y HER­
MANOS NUESTROS.

R. CASTILLA
30-5-937.

No dejéis de asistir a la 
conferencia de maña­
na, a las seis de la tar- 
de.

POR QUE LUCHAN ESTOS «DOS» CONTRA EL 
PROGRESO, por RIVERÓFF

(Continuará.! M. REYES

C.I fascismo es el crimen, e t  han^brt., la incultura.
El fascismo son esos obuses que matan a los más inocen­

tes en su casa.
Fl fascismo se expresa también en ía despensa vacia y 

en la fosa mortuoria llena,
¡Hay que exterminar el f a s c is m o
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¿Por qué el Cuerpo de Se­
guridad no ha de tener su 
Cuerpo administrativo?

n

SI siempre fué un deseo de 
los que formamos en las Alas 
de las fuerzas armadas el con­
tar con el Cuerpo Auxiliar Ad­
ministrativo de Seguridad, hoy 
deja ya de serlo para imponer­
se como necesidad sentida por 
todos ante las indudables ven­
tajas que de la creación deJ 
mismo sobrevendrían, tanto cu 
su aspecto técnico como moral.

Que se impone como una ne­
cesidad esta asjñración, de tan 
antiguo sentida, son pruebas las 
innumerables muestras de adhe­
sión que ha merecide renovar en 
las páginas de nuestro semana­
rio la campaña en favor de que 
sea creado el Cuerpo auxiliar a 
base exclusivamente de perso­
na! perteneciente al Cuerpo de 
Seguridad. Son muchas las ven­
tajas que bajo el aspecto lécni- 
co supondría el llevar a la rea­
lidad este deseo para que poda­
mos echarlo en olvido, y son run­
chos los que comprenden la ne­
cesidad de que el elemento ad­
ministrativo forme parto de un 
Cuerpo auxiliar, ante el formi­
dable incremento que en poco 
tiempo ha adquirido el Cuerpo 
de Seguridad, y el que adquiri­
rá según se va ’̂a llevando a la 
práctícii la fusión de todas las 
fuerzas armadas.

Que son innegables las venta­
jas que al Cuerpo de Seguridad 
reportaría este Cuerpo Auxiliar 
Administrativo, a base del mis­
mo personal que íntegra sus 
filas, se prueba por el hecho do 
que, conocedores como somos de 
todo el aspecto interior del Cuer­
po, de su movimiento, de sus 
funciones, de su actuación, en 
fin, « 3 todo aquello que vivimos, 
nadie, por mucha teoría que al­
macenara, y que a nosotros 
tampoco nos falta, podría des­
empeñar con la soltura, rapidez 
y ccriprcnsión con que pueden 
hacerlo quienes no solamente tie­
nen conocimientos teóricos, si­
no que cuentan con una prácti­
ca adquirida a través del tiempo

e indispens*'ble para la buena 
marcha de todo trabajo, a más 
de contar también con el entu­
siasmo y cariño que en toda la­
bor se impone cuando ésta se 
sabe va en provecho de aquella 
colectividad a que pertenece, y 
que por este solo hecho es su­
ficiente para que su trabajo sea 
a base de una moral inquebran­
table, que no se abandona ente 
nada ni i: die, y a la que no se 
puede eng-ñar con subterfugios 
ni zancadillas, problema que bien 
podría plantearse a quienes, des­
conocedores de nuestros intere­
ses y ajenos* a nuestras aspira­
ciones, no sintieran la imperio­
sa necesidad de realizar ún tra­
bajo activo y eficiente en pro­
vecho de nuestro Cuerpo de Se­
guridad.

Considerando que esta r ece- 
sidaJ ha de llevarse a la prác­
tica, lo mismo que las aspira­
ciones del Cuerpo de Canibine- 
ros se han visto cuajar en r<*a- 
lidades al crear su Cuerpo Auxi­
liar Administrativo, sin que las 
circunstancias puedan ser más 
favcrables o necesarias en uno 
u otro Cuerpo, se ha de pensar, 
al hacer efectivo este deseo, en 
la selección perfecta del perso­
nal sobre cuyos hombros ha de 
pesar todo el trabajo adminis­
trativo de' Cuerpo.

Selección que ha de abarcar 
los diferentes problemas indis­
pensables para que este Cuerpo 
auxiliar sea un ejemplo de in­
dudable lealtad al régimen, pro­
pia en individuos pertenecientes 
a fuerzas que no dudaron en sa­
crificar su vida por la causa, 
y junto con esta lealtad inque­
brantable, la capacitación, tan 
necesaria en estos momentos en 
los de arriba y en los de abajo, 
a la que debemos aprestarnos 
con entusiasmo para mejor de­
fensa de los intereses del pue­
blo, que son los nuestros, hacien­
do ver a los negligentes, soña­
dores o gozadores de los laure­
les j-a alcanzados, su inutilidad 
como parásitos del Estado.

A. GAKKIDO

Si ctuestra convicción está en que ganarem os la guerra, 
preparém onos para ganar la paz. El único camino, 
la cultura. En ella encontrarem os la solución de nues­
tros problemas.

La carestía del papel llega a
S E G U R I D A D  P O P U L A R

La. guerra deja caer sus estragos por todas par­
tes. Su papel es la devastación, y nada contra elía 
se resiste. SEGURIDAD POPULAR recibe, acaba 
de lecibir, un em pellón de esta guerra. De la im- 
pre'ita donde se edita hemos recibido ana com u­
nicación manifestándonos que nuestro periódico, a 
partir d?l mes da junio, del mes en curso, com o to­
dos los demás periódicos, sufre un aumento dei 
50 por iOO sobre su importe normal. El papel ha 
sufrido un aumento muy considerable ent^e otras 
materias precisas para la confección  de los perió­
dicos, que han llegado a aumentarse hasta cu un 
300 por lOÍ’r

Pretender ocultar que el acontecim iento noo 
plantea un difícil problem a de orden económ ico es 
absurdo; pero negar que nosotros, desde el pri­
mer momento, no hemos dudado en resolverlo con 
la ayuda de todos, también lo sería. Nosotros he­
mos creído que el problem a era de fácil solución, 
ya que nuestros compañeros, percatados de la sig- 
niñcación que SEGURIDAD POPULAR tiene para 
nosotros, habían de responder al plan estudiado 
por este Consejo de Redacción.

Celebrada una reunión con  los com pañeros co­
rresponsales, hemos sentido nuestra idea reforza­
da, ya que hemos com probado el entusiasmo exis­
tente. En esta reunión se dictaron .normas para ellos, 
las que ya conocerán todos los compañeros. Es ne­
cesario de todo punto el esfuerzo de todos para do­
tar a nuestro periódico de más fuerza. Del cum ­
plimiento de las medidas acordadas en la mencio­
nada reunión no solamente obtendremos solución 
para el problem a del momento, sino que, pese a la 
carestía del papel, podrem os proseguir y realizar 
nuestros propósitos de aumentar el doble de pági­
nas a nuestra querida revista.

¡La guerra es así, com pañeros! Pero por eso que 
es así la guerra, tenemos que vencer en esto tam­
bién, porque hay que derrotarla en todas las bata­
llas que nos presente.

E s t r u c t u r a  del
nuevo Cuerpo de 

S e g u r i d a d
No basta con cambiar de for­

ma a las cosas. No es suficien­
te con variarles el nombre pa­
ra dejai de ser lo que fueron y 
se conviertan en lo que quere­
mos que sean. Si no se ataca a 
la entraña misma que la cons- 
tituj'e, a su ser y esencia, todo 
se habrá reducido a echar un 
vestido nuevo sobre gastada y 
vieja contextura, a llamar de un 
modo lo que antes se Uamaba 
de otra manera.

El Cuerpo de Seguridad ha re­
cibido una nueva estructura, una 
organización nueva, y, por con­
siguiente, nueva ha de ser la 
adaptación, nuevas las costum­
bres j ’ nuevo su funcionamiento. 
Pero echemos de ver—y esto es 
lo importante—que esta >*struc- 
turación de hoy no es obra ex­
clusiva de un Reglamento, ¿e un 
decreto o de una disposición 
vertida en las páginas oficiales 
de la «Gaceta». Es una estruc­
turación nacida y  condiciona­
da precisamente a las necesida­
des del momento como conse­
cuencia imperiosa de intensa evo­
lución.

Antes de ello, el Cuerpo de Se­
guridad por si mismo, elimi­
nando de un modo consciente los 
elementos dañosos que Uurante 
lauto tiempo se opusieron a su 
desarrollo, contribuyendo con la 
acumulación de energías que su 
propio robustecimiento le pres­
taba a una obra de redención 
y de justicia, poniéndose noble 
y virilmente al lado del irre- 
dciito ,v del oprimido, ss dio una 
nueva estructuración, basada en 
la afección a los ideales demo­
cráticos, en el sentido de la res- 
pciisabilidud, que es la más elo­
cuente garantía de la discipli­
na, y  en el convencimiento del 
propio valer, que es la antíte.sis 
de la oposición ante la opre­
sión.

Después, formada 3'a e! al­
ma, pudiéramos decir, la entra­
ña y  la base dcl Cuerpo, darle 
forma era labor de importancia 
accidental, puesto que el prin­
cipio estaba logrado. Cimientos 
justicieros de una obra en cons- 
triiccióii sobre las ruinas carco­
midas de otra obra nefasta.

Y surge la nueva estructura 
dcl Cuerpo de Seguridad. Sur­
ge por obra del espíritu que la 
informa en un sentido igualita­
rio, fraternal, conducente a bo­
rrar toda clase de diferencias 
entré sus componentes, toda cla­
se de egoísmos j' jiersonalismos, 
allanando obstáculos sistemáti­
cos y  observando ante todo la 
más alta moral como caracte­
rística invulnerable. Falta algo 
para llegar a esta perfección, 
ya lo sabemos; pero hemos de 
liroenrar con nuestro prppio im­
pulso llegar a un intenso refi­
namiento. ¿Cómo? Con una bue­
na voluntad por parte de todos, 
con itn buen deseo de deste­
rrar todo lo nocivo para el pro­
pio prestigio de la Corporación. 
No han do faltarnos asistencias 
ni facilidades para ello. Yo es­
toy seguro. 1‘orque no se pue­
de admitir que el servilismo y 
la adulación imperen, a éstas al­
turas, de una manera descara­
da. ¿ Que hay quien se presta 
a ello y es la obligada adapta­
ción a su carácter? Evidente. 
Por eso no se puede permitir; 
lionjue los adaptables a estos 
defectos, como hombres y como 
funcionarios, tienen otra misión 
más alta que cumplir.
. Aquellas ramas dispersas (Se­

guridad, Vigilancia y la extin­
guida Guardia Civil), naeidas 
de un mismo tronco y para un 
mismo fin, hoy lieiicn una sola 
denomiimción, una sola eon.sig- 
iia, que es la unión en la expre­
sión y la acción. Esto es tanto 
como un símbolo de hermandad, 
de comunidad, con una sola pre­
ocupación, coa un solo (leseo: 
ganar la guerra y ser útiles al 
pueblo honrado y  consciente.

Ovidio KIESCO

¿Cuándo ha de ser 
lo del Cuerpo único de Se­

guridad?
Con todo respeto, pero con un poco de dolor partí: 

nosotros, volvemos a ocuparnos hoy sobre el tan mani­
do tema que da título a estas cuartillas. Y nos ocupam os 
en un tono doloroso, porque vemos y queremos rectificar 
con nuestro comentario normas que constituyeren parte 
de aquel conglom erado sucio de la vieja política, de la 
m:sma política cuya hediondez y degeneración ha cul­
minado en esta guerra cruel y nueva en procedimientos 
de retinada criminalidad. En aquella política, cuyos fon ­
dos encanallados ahora está viendo el mundo, era de co­
rriente uso la palabrería vana y la literatura ' gaceta- 
ble». Había mucha hipérbole para llevar a la «Gaceta» 
idea.s que, lejos de em pezar a vivir cuando llegaban al 
periódico xrticial, morían encasilladas en sus columnas, 
creando aquella frase feliz del «papel m ojado». En 
aquel tiempo bien venía la exclam ación proverbial para 
ios trápalas de que «mentían más que la G aceta». 
V ero... ¿podem os resignarnos hoy con esta odiosa conti­
nuidad de acontecim ientos?... N o; de todo punto inad­
misible. Los fusiles de nuestros soldados disparan con­
tra todo ese aparato; quieren destruir todo cuanto tenga 
iej*na semejanza con aquello.

Y bien; así pasa con el pretendido Cuerpo de Segu­
ridad. Se creó y se llevó a la «Gaceta» la ley. ¿Q ué que­
da por h a cer? ... Ejecutarla. ¡A h í es nada! Queda todo. 
¿P or qué no se ha puesto en vigor esta ley si, en efecto, 
es una necesidad sentida y que impone la feliz experien­
cia del E jército y en otros sectores de la vida nacional?... 
Nosotros creemos que no puede haber obstáculos serios, 
ya que predispuestos estamos todos los que com ponem os 
las distintas ramas del que será tínico Cuerpo de Seguri­
dad. Es más, lo anhelamos. Sentimos un afán sincero de 
estar unidos fuertemente por la persuasión de que sere­
mos entonces más eficaces a la causa de nuestro pueblo, 
Y  cen nosotros lo pide el pueblo, la Prensa de todos los 
matices, en la que se ha dado esta semana pasada el 
ca&o significativo de haber coincidido la de todas las ten­
dencias, desde «C N T »  hasta «A  B C », en esta solicitud 
form al a nuestro Gobierno.

¿A  qué se esnera v a ?  Creemos que nuestro ministro 
de la Gobernación, camarada Zugazagoitia, pondrá oí­
dos a nuestras palabras y sabrá íé'er en ellas una contun­
dencia y una sinceridad. Nada más fácil que ejecutar 
una cosa que ya está hecha y en la que no puede haber 
dificirltades.

Camarada ministro de la G obernación: Que poda­
mos gritar inmediatamente: ¡V'iva el Cuerpo único de 
Seguridad!

La conferencia del sábado pasado
Según estaba an7inciado, tuco 

lugar en nuestro Hogar la con- 
ferencia cultural a cargo del te­
niente de la G. N. R..Restituio 
Castilla, que disertó sobre el 
tema “La G. N. R., institución 
del pueblo".

Precedieron a las palabras del 
conferenciante otras muy elo­
cuentes del compañero redactor- 
administrador de SEGURIDAD 
POPULAR, Constantino Ovidio 
Riesco, mediante las que hr̂ o 
una ligera biografía del com­
pañero Castilla.

Seguidamente el teniente Cas­
tilla comienza su disertación es­
tudiando el origen de la Guar­
dia Civil, retratando con vibran­
te y firme palabra sms alterna­
tivas y vicisittides a trav’és de 
las distintas convulsiones socia­
les. Al culminar la lucha es­
ta guerra salvaje, desencadena­

da por el c-upitalismo, la Guar­
dia Civil deja su lastre y los ele­
mentos que la llenaron de opro­
bio para, con sus viejos deméri­
tos, de pura cepa democrática, y 
con la savia de la juventud que 
a ella ha acudido con bríos an­
tifascistas, convertirse en un 
auténtico organismo del pueblo 
y para el pueblo.

Cita c a s o s  en los que la 
G. N. R. ponía de relieve la dis­
ciplina como principal caracte­
rística de su existencia, sin que 
c a s o s  aislados justifiquen la 
conducta censurable observada 
por los inconsecuentes, que en 
todos los organisrnos existen. 
Remarca la gran misión que le 
está impuesta a la G. N. R. jun­
to al pueblo, lo mismo de sal­
vaguardia que de cultura.

' Cerró el acto el compañero 
Gutiérrez Alcalá.

EL SALVAV ID AS, por A L F A R A Z

Nuestra H ogar Cultural ha 
reanudado de nuevo sus 
campañas de cultura con 
la organización de c o n fe ­
rencias. Ningún com pañe­
ro debe sentirse ausente 
de esta labor y cooperar  
con nosotros.

/

I-
NEGRIN.— ¡N o se moleste usted! ¡Ese se ahogará sin 

rem edio!
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r P A R A D O J A S

CERTIFICADOS DE TRABAJO 
EN M A N O S  O C I O S A S

P A L A B R A S  
D E  M O D A

C O N C E P T O
DEL DESPECHOUna ley  creó  los certiñca-'convirtiéronse, en su nrayo- 

dos de trabajo com o paten-'ría por obra de estos inde- esta breve lee-
íes para distinsuir a los seables, en resguardos a e  ción de filosofía barata, on gra- 
hom bres sanos, a los antifas- actividades dañinas para la cía a Ja aotnalidad del poncep- 
cistas austeros que en defan. causa, de maniobras «n cu - I’onpie el despeeho, como el 
sa de la causa aportaron el biertas contra el régimen, control, los trostkistas y los in-

p J ' , , . .  p s p a la b r a  «1U8
esfu erzo  de sus músculos o Porque estos nuevos traba- se lia puesto de moda ahora que 
e l fruto de su inteligencia, jadores que no trabajan há- se impone la necesidad de con­
d e  aquellos otros que, con-U anse en condiciones, por eeder premios íncompreiulidos.
taminados por el mal de la su especial situación, de ver, modalidad, que basta

- r • ' 1 Que uno lance una verdad, emi-traicion, eran, en una ocio- oír y  escuchar cuantas con- manifestación en justi-
sidad insultante, los m ayores'versaciones, cuantos actos yc; cía o deje caer el peso de una
enem igos del régim en, por desarrollan en nuestra reta- razón, para que otros, los que
ser los m ayores enem igos guardia. Y así esta cpide- sienten aludidos o heridos 
j  . . I • . '  • j  por esas manifestaciones, ex-
dei trabajo. mía, que com enzó siendo -̂bmien al unísono: “Es un des­

p ero  65ÍO, que nació con una epidem ia de papel, sin pechado.” 
caracteres de depuración, se malicia ni importancia nIgu-\ La mentalidad de los que así 
convirtió al poco  tiem po en ñas, puede degenerar en pe- piensan es de un refinamiento

J U S T I C I A

HA MUERTOMOLA HA MUERTO COMO 
LOS TRAIDORES MUE RE N

Ha m u e r t o  M ola ; ha 
muerto el autor de tantos 
crím enes, realizados unos al 
amparo de leyes injustas y 
otros al de un repugnante 
despotism o capitalista, con­
centrado en el fascismo rn-

{igeneralesn de nuestro re.1 
taguardia, quienes con  írcijjl 
de obrero y  algún que ofroj 
carnet son más traidoreA 
aún que aquéllos, pues ieil 
ayudan a com eter sus cr(nie.| 
nes e  incluso los cometeij

ternacional. P oco  a poco vanlellos mismos, si pued en ; son,l 
pasando a m ejor vida, como\por tanto, tan delinctienti‘i\ 
no podía menos de suceder,,o más que ellos, y  si no «el 
los generales traidores ven- les aplica la ley , debido al 
didos al imperialismo ítalo-,una debilidad absurda de\ 
germ ano, pues aunque ellos quienes están obligado's q| 
lo hubiesen olvidado, existe no ser débiles, seguirán co>|

una epidemia. Epidemia, en ligrosas enferm edades. D e  porque desconocen en
- I j  ff r • I I absoluto las cireunstancias que ¡sus orígenes, de esm eradas ella puede surgir el m orbo  i.idispensablemente han de

cartulinas de varios colores, del espionaje, el virus de la eurrir en el despecho. Ni todas 
que tuvo su fo co  principal traición, el bacilo inquieto, las manifestaciones han de es-
en la Puerta del Sol, donde de la provocación y  el su&o- regidas por el despecho, ni 

_ ' . _ r i  . - r í  - •  ̂ í  todos los tiue las lanzan han deesos  negociantes de los que taje. Por consiguiente, hay  despegados.
co n  tal acierto hablo la ge- que acudir a tiem po para ¿especho-ya empieza la
nial ííColom binei), v o cea b a n  co rta r  d e  ra íz  estas p e lig ro -  lección__es una pasión del áni-
su m ercancía, que ahora la sas ramiñcaciones de un mal mo; como toda pasión, surge en 
constituían certificados de que nació con  coZoriries de momentos de acaloramiento, de
trabajo com o antes vocea- ingenuidad y  puede termi- espíritu, para® I ^ . después cuajarse, perfeccionar-ron la < Ley de V agos», la nar con el trazo sangtiento¡ gg pudiéramos decir, en una
de uReforma Agraria ■> o la de una catástrofe, 
de ^Congregaciones religio- Tenem os entendido que 
sas». Y aunque en buena dentro de nuestro Cuerpo, 
lógica y  en honrado sentir en la gloriosa Sección de Vi- 
estos certiñeados sólo debie- gilancia, existe una Brigada 
ron haberlos adquirido los especial dedicada a !a con­
trabajadores, se dió si caso frontación, a la depuración  
curioso de que los pequeños de los certiñeados de traba- 
negociantes a p r u eba de jo . El procedim iento a se- 
obuses encontraron, sin sa- guir tendría los máximos 
berlo, sus más numerosos caracteres de la sencillez, 
clientes entre la vagancia y  Exigir la documentación a 
la ociosidad, entre los que esas personas que circulan a 
en su vida habían empuñado horas en que otros se dedi-

frialdad conscciiente, continua­
da y testaruda.

Condiciones precisas para la 
existencia del despecho: l.* Un 
deseo en el ánimo, una aspira­
ción o un propósito. 3.* La no 
consecución de esas aspiracio­
nes por obra de los hombres o 
de las circunstancias. S." Falta 
de conformidad, de abnegación 
o de espíritu para soportar es­
te mal.

Donde no se ven estas con­
diciones no puede existir el des­
pecho. Cuando las aspiraciones 
no han sido rotas, sino que es­
tán tensas y dispuestas a ha-

un ju ez  inñexible, el D esti­
no, cuya bondad es grande, 
pero limitada, y  cuando al­
guien, guiado por sa egoís­
mo o mal instinto, se atre­
ve a com eter delitos tales 
que lleguen a oprimir el co ­
razón grande de aquel juez  
bondadoso, agotadas b o n - 
dad y paciencia, deja  caer 
la mano dura y  poderosa de 
la justicia sobre la cabera  
del delincuente odioso, con­
vencido aquél de evitar con 
ello m ayores males, y  le 
aplasta, eliminándole así de

m etiendo crím enes; pero  yql 
se encargará en su día e|| 
Destino de acabar con ellos} 
y  serán también aplastadoA 
y deshechos, com o  tVfa/a,| 
por el enorm e peso de sujl 
infinitas culpas; y  si hubieral 
alguno de estos malhecho-l 
res tan desalmado que no ZíeJ 
gase a intranquilizar su conJ 
ciencia ninguno de los Z!0>| 
rrendos crím enes que com«J 
tiera, y  por excepción  f|| 
ju ez  inñexible le olvidaseí 
tam poco escaparía a la ac-| 
ción de la justicia, porqutl

una socied a d  q u e, aunq:3e\m illones y  m illon es d e  Aom*|

un martillo, esgrim iao una can a una verdadera labor momento propicio para
pluma o cortado dos cuartas antifascista. Formar una re- su vibración, para su cometido,
de tela. Claro es que la ad- loción detallada con los cer- no puede haber despecho. Cuan-
Quísición de las cartulinas tifícados que se recojan y  en el alma hay abnegación í - ' - í  » i en cantidad suficiente a destruir
era cosa fa cií: cuestión de com probar, casa por casa,' todos los sinsabores y males que
céntimos. El legalizarlas, el taller por taller, si efectiva-' acarrean las innobles acciones, 
convertirlas en verdade.'as m ente el titular de aquel' no puede haber despecho. Cuan-

defectuosa, no debe sopor­
tar a tales delincuentes.

Así hem os visto que desde 
su im perdonable t r a ición 
han muerto catorce o dieci­
séis generales, a p i  astados 
por el peso enorm e de.-’̂ us 
culpas; los que perm anecie­
ron fuera del territorio leal 
y  no pudo juzgarles el pue­
blo, lo hizo el ju ez  inñexible, 

'y  lo más terrible para los 
que aún quedan es que ía.Tt- 

^bién les llegará sa turno, y 
que cuanto m ayores sean 
los crímenes que com etan y  
los ultrajes a nuestra oatria, 

\mayor será también  su casti-

bres honrados, de Aom6rcij 
buenos que no admiten en| 
sus corazones sanos la perJ 
versidad, les acechan y  Zejl 
aplastarán igualmente. ZVol 
tenéis rem edio, enem igos cíoíl 
pueblo, hom bres sin a/ma;| 
sólo vuestro arrepentiinien-l 
to inmediato pudiera mode-í 
rar, ya que no extinguir, latí 
justas iras de vuestras íno*| 
ceníes víctimas.

Es un gran error  /uc.W l 
contra la razón, contra  íol 
ley  justa, contra la bondad;] 
la razón la íi'enen los expío*] 
tados; la bondad también,\ 
porque les hicisteis conoctrí

patentes era ya asunto de certificado es un verdadero 
m ayor envergadura, de más obrero o se írofa  simplemen- 
altos em peños. Pero toda di- te de un trabajador nominal, 
ficultad llega a buen puerto Y después obrar en conse- 
cuando hay amigos compla- cuencia por las autoridades 
clentes, recom endaciones in- para ello com petentes, 
teresadas, f  a v oritismos y  D e tal modo se cortará de 
ayudas inconfesables. A qu e. raíz un mal que, de exten- 
llas cartulinas se legaliza- derse, pudiera agrietar y  
ron, se nutrieron de requisi- conm over esta sólida reta­
tos reglamentarios, llegaron guardia que se va form ando  
a ser verdaderas patentes al impulso y  a la energía de 
de trabajo, y  con ellas se es- nuestros m ejores gobernan- 
cudaron miles y  miles de tes y  luchadores. Y los cer- 
ociosos, que desde entonces tificados de trabajo reivindi. 
pudieron circular librem en-'ca ’rán su propio contenido, 
te  y  codearse con los auién- desapareciendo de manos de 
ticos trabajadores. Y uque- aquellos seres que siempre y ligera de los espíritus abier- 
llos docum entos, creados co- vivieron a la dañina sombra tos, sinceros, que no piensan ja 
mo garantía del más sagra- de la ociosidad, 
do de los actos humanos,^ CRESPO

do el convencimiento íntimo del 
propio valer es tan seguro, tan 
intenso, que no hay mejor juez 
de urto que uno mismo, no pue­
de haber despecho, aunque las 
circunstancias, hijas de los hom­
bres, pudieran engañar falsa­
mente. Cuando, en fin, no exis­
te malquerencia, porque la sa­
tisfacción del cumplimiento del 
deber compensa todos los sinsa­
bores, no puede haber despe­
cho.

Suele confundirse con torpe 
frecuencia el despecho con la 
ironía. Y es un error de gran 
calibre. Porque la ironía nece­
sita un ánimo despierto, exento 
de pasiones: precisamente todo 
lo contrarío en un ánimo despe­
chado .La ironía es el arma sutil

g o ;  que esa justicia ignota\todos los sufrimientos, ír><io<| 
del más justo ju ez  es la úni-'las privaciones que puec/enj 
ca verdadera que existe y,sufrir los seres humanos;! 
nadie puede zafarse de ella pero lo que jam ás os podrání 
si no es con bondad. Qaie-.perdonar es que os ensañém 
nes com eten  hechos repug- cobardem ente con  inoceníejj 
nantes para las conciencies e  indefensas criaturas; pon 
honradas serán, antes o d es -eso , lo mismo que a Mola  «f 
pués, castigados inexorable- Destino, os aplastarán a vos\ 
m ente, com o esos gencrales otros los hom bres honrado!^ 
que han m uerto ya, repletos de razón.

Bueno será, pues, que va­
yan tomando nota esos olrcs\ SALBD'E

N  > olvidem os que todavía quedan m uchos emboscados, 
y  que aún no hem os ganado la guerra. ¡V igilem os!...

HOGAR C U L T U R A L  DEL 
C U E R P O  DE SEGURIDAD

La conferencia para mañana sábado
Com o de costumbre, mañana sábado, día 12, a 

!as seis de la tarde, dará su anunciada e interesante 
conferencia el coronel je fe  de la Guardia Nacional 
Republicana, cam arada Manuel M oreno Molina, 
sobre el tema ASPECTO SOCIAL DE NUESTRA 
LUCHA.

£1 propio enunciado del tema, junto con el nom ­
bre de este prestigioso je fe  del Cuerpo, revisten in­
terés suñciente para no necesitar encarecer dem a­
siado la asistencia numerosa de nuestros com pa­
ñeros.

LA DIRECCION
M adrid, 11 de junio de 1937.

más en el propio bien y ponen 
todo su impulso en la consecu­
ción del bien de los demás. La 
ironía es el procedimiefito pa­
radójico para que las cosas se­
rias despierten hilaridad, cau­
se risa, y las cosas de risa su­
man en la meditación y hagan 
pensar. Es el recurso único pa­
ra decir lo que de otra forma no

W ■

podría decirse, porque dentro de 
su doble intención encierra un 
significado de sinceridad en be­
neficio de lo más y lo mejor.

Confundir a un irónico o a 
un humorista con un despecha­
do es tanto como confundir un 
alfilerazo con una coz, cuya di­
ferencia, aunque el símil parez­
ca exagerado, es evidentemente 
notable, Puede ser, sí, una iro­
nía o un humorismo imperfec­
to, es decir, “de mala sombra” , 
como se conocería mejor; pero 
siempre tendría, .aun dentro do 
su imperfección, el mismo ca­
rácter.

Hasta aquí la lección. Sin 
ánimo de convertirnos en dómi­
nes. Con la sola intención de 
despejar un poe-o el horizonte de 
esta palabra de moda: despe­
cho.

¿No gusta la lección? Per­
dón entonces.
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